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La educación superior se ha expandido notablemente en todo el 
mundo. El crecimiento reciente ha sido vertiginoso. El siglo pasado 
cerró con una matrícula universitaria de 100 millones de estudian-
tes y en casi dos décadas del siglo XXI esta población llegó a 223 
millones (UNESCO Institute for Statistics, 2020). Actualmente, la 
masificación (según Martin Trow, una cobertura entre 30 y 50%) 
y la universalización (más de 50%) son realidad en una gran can-
tidad de países.1 La expansión permitió que jóvenes provenientes 
de sectores sociales desfavorecidos, tradicionalmente excluidos (por 
su bajo nivel socioeconómico, su origen étnico o su sexo) ganaran 
una mayor presencia en las instituciones de educación superior en 
diversas latitudes, incluso en regiones con pronunciadas desigualda-
des sociales (Balbachevsky et al., 2019; Chiroleu, 2014; Goastellec 
y Välimaa, 2019; Zembylas, 2018). Es preciso reconocer este im-
portante logro. Sin embargo, cabe preguntar la medida en la cual 
la distribución de esas oportunidades educativas ha sido justa y ha 
permitido disminuir brechas de desigualdad en el ejercicio del dere-
cho a la educación.

Esa pregunta central es la razón por la cual la Revista Latinoame-
ricana de Estudios Educativos dedica el presente número, coordinado 
por Marisol Silva Laya, a estudiar la equidad y la justicia en edu-
cación superior. En este sentido, pone a disposición una serie de 
estudios y reflexiones de distintos países de América Latina, y de 
diferentes recortes de la problemática –el aula, la rectoría universi-
taria, la investigación o la política educativa– indagan el estado en 
que se encuentran la justicia y la equidad, así como los alcances y 
límites de algunas de las estrategias probadas para avanzar en ellas. 
Los temas abordados ofrecen aportes y provocaciones para estimular 
la discusión sobre un tema clave en el mundo y particularmente en 
nuestra región.

1 La situación del África subsahariana es muy distinta pues sólo alcanza una tasa de co-
bertura promedio de 8%.
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En América Latina la preocupación por expandir la educación 
superior se intensificó desde finales del siglo pasado y, al igual que 
en el ámbito mundial, este crecimiento se aceleró significativamente 
en los albores del nuevo siglo. Pasó de tener una tasa neta de esco-
larización de 22% en 2000 a 43% en 2017. Hoy la matrícula de 
educación superior en América Latina supera los 28 millones de 
estudiantes (UNESCO Institute for Statistics, 2020). Llama la aten-
ción el caso de Brasil, donde la matrícula pasó de 2.7 millones de es-
tudiantes en 2000 a 9 millones en 2016 (Balbachevsky et al., 2019), 
también destaca México, donde se incorporaron 1.9 millones de 
nuevos estudiantes al sistema en el mismo periodo.

Los ritmos de crecimiento han sido distintos en los diferentes 
países, en función de su capacidad económica, crecimiento demo-
gráfico y consolidación de la escolaridad previa, y ello se refleja en 
sus tasas brutas de matriculación. Para 2017, Argentina (90%), 
Chile (88%), Perú (71%) y Uruguay (63%) se ubicaban ya en la 
etapa de universalización de la educación superior, mientras que el 
resto de los países, salvo Honduras (24%), en la etapa de masifica-
ción (UNESCO Institute for Statistics, 2020).

Un análisis de la expansión en la región latinoamericana revela 
su impulso mediante dos vías. Por un lado, se generaron políticas de 
equidad para ampliar el acceso a sectores sociales desfavorecidos a 
través de diferentes acciones: creación de nuevas instituciones públi-
cas, ampliación de la cobertura en las existentes mediante acciones 
afirmativas, compensación económica mediante becas o créditos, 
entre otras. Por el otro, se promovió la liberalización de la educa-
ción superior al sector privado en el marco del programa neolibe-
ral de los años noventa, donde los organismos multilaterales dicta-
ron los rumbos de la políticas económicas y sociales de los Estados 
y señalaban que éstos debían centrar sus esfuerzos financieros en 
apoyar a la educación básica (Canales, 2017). Actualmente, la edu-
cación superior privada en Latinoamérica concentra el 54% de la 
matrícula2 (OCTS-OEI, 2019). Un ejemplo notable del primer caso 
se encuentra en Argentina con una política de ingreso irrestricto. La 

2 Representaba la mayor parte en Chile (84.4%), Perú (74.7%), Brasil (73.3%), El Salvador 
(69.1%) y República Dominicana (59.4%).
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segunda vía prevalece en Brasil, Chile (aunque empieza a transfor-
marse), Perú, Colombia, Ecuador, El Salvador y República Domi-
nicana (OCTS-OEI, 2019). Una mezcla de ambas se experimentó en 
México.

En las políticas de los distintos países por ampliar la base de ac-
ceso a la educación terciaria se halla una mezcla de supuestos sobre 
su relación con el desarrollo económico y la competitividad global 
de los mercados, la necesidad de apegarse a la institucionalización 
global de un nuevo modelo de sociedad (Benavides et al., 2015, 
Gidley et al., 2010) y, por supuesto, la necesidad de responder a 
una demanda demográfica creciente. En este marco, se registra una 
tendencia a un crecimiento en la multiplicidad y el número de uni-
versidades que, curiosamente, repiten los patrones institucionales y 
dificultan la imprescindible innovación organizacional y pedagógi-
ca para dar cabida a grandes volúmenes de estudiantes no tradicio-
nales con necesidades e intereses diversos. Excepciones notables se 
encuentran en proyectos universitarios interculturales que buscan 
atender las diversidades étnicas, pero han tenido que enfrentar cá-
nones añejos y serias limitaciones financieras.

Al adentrarnos en la reflexión sobre la justicia en la distribución 
de las oportunidades educativas, vale la pena poner de relieve que en 
la región se ha documentado el reforzamiento de desigualdades, a 
pesar de la ampliación del acceso. En el caso de la apertura a la inver-
sión privada, ésta dio pie a la proliferación de instituciones de edu-
cación superior con la acreditación de requisitos mínimos y marcos 
legales permisivos que afectan el nivel organizacional y la calidad de 
la oferta (Benavides et al., 2015; Canales, 2017). Fueron el refugio 
para la juventud rechazada en las instituciones públicas de calidad y 
con escasos recursos para optar por una universidad de élite. En los 
sistemas públicos, la expansión y la diversificación también dieron 
origen a circuitos de calidad inferior para los sectores más pobres 
ya que se crearon instituciones sin las condiciones elementales para 
ofrecer una formación académica adecuada a las expectativas del 
estudiantado (Chiroleu, 2014; Silva, 2020; Yuni et al., 2014). Por 
lo tanto, el crecimiento, lejos de resolver las inequidades educativas 
asociadas con las desigualdades sociales, ha fortalecido un sistema de 
desigualdad cualitativa.
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En nuestra región, las oportunidades educativas se siguen distri-
buyendo en función del origen social. Los y las jóvenes que perte-
necen a sectores sociales desfavorecidos enfrentan una variedad de 
barreras para su acceso y éxito académico. La democratización del 
acceso sigue siendo una aspiración lejana. La juventud más pobre 
se enfrenta a la exclusión y está subrepresentada en el mundo uni-
versitario. Muestra de ello es que en la mayoría de los países de la 
región la participación de jóvenes provenientes del quintil más po-
bre no supera el 5%. En contraste, quienes provienen del último 
quintil tienen tasas de participación de 50% y en ocasiones supe-
ran el 80% (CINDA, 2016). Al mismo tiempo, los sectores socia-
les desfavorecidos padecen una inclusión estratificada en circuitos 
de menor calidad educativa (Balbachevsky et al., 2019; Villa et al., 
2018). Todo ello reproduce las desigualdades sociales preexistentes.

De acuerdo con Altbach (2010), esta tendencia parece tener un 
carácter global. Este estudioso de la educación terciaria destaca lo 
paradójico que ha resultado a escala mundial que la ampliación en el 
acceso haya traído desigualdad a la educación superior, precisamente 
porque las instituciones que proveen acceso masivo lo hacen con 
instalaciones, calidad y enfoques muy distintos de los que ofrecen 
las instituciones de élite. Satisfacer las exigencias de una demanda 
creciente tensiona los sistemas nacionales. Las respuestas, particular-
mente en las sociedades más desiguales, privilegiaron el crecimiento 
cuantitativo, descuidando la calidad y debilitando la responsabilidad 
de los Estados para garantizar el derecho a la educación superior.

El diseño y la evaluación de acciones destinadas a ampliar las 
oportunidades educativas para los grupos sociales desfavorecidos re-
quieren una fundamentación sólida en la justicia y la equidad edu-
cativa. En América Latina, por mucho tiempo, se ha asimilado la 
equidad como igualdad de oportunidades, un principio anclado en 
las políticas neoliberales de los años noventa. Tal principio partió de 
un enfoque igualitario que enmascaraba las profundas desigualdades 
sociales. Las acciones educativas se dirigieron a ampliar el acceso a 
la escuela entre sectores sociales excluidos con la intención de com-
pensar las desigualdades, principalmente mediante becas y otros in-
sumos. Sin embargo, las políticas fundamentadas en tal principio se 
han propuesto alcanzar la equidad sin transformar las condiciones 
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estructurales que están en la base de las desigualdades e inequidades 
(Yuni et al., 2014).

Este enfoque ha sido seriamente cuestionado y empezó a ago-
tarse a finales del siglo pasado frente a un contexto de creciente he-
terogeneidad cultural y desigualdad económica. En la región se han 
producido nuevas nociones alejadas del enfoque redistributivo y 
de igualdad de oportunidades, para impulsar una perspectiva de 
equidad que hiciera compatibles la transformación social y la com-
petitividad económica (Granja, 1997). En ella es fundamental el 
reconocimiento de las diferencias y la atención proporcional de las 
necesidades. Además, se amplía la operacionalización de la equidad 
y se demanda atender no sólo el acceso, sino también la permanen-
cia y el egreso oportuno.

En América Latina se ha producido conocimiento suficiente para 
reconstruir un concepto de equidad, basado en la justicia social, que 
aboga por “mejor distribución económica, mejor reconocimiento 
del valor de las diferencias y mayor representación en la vida social” 
(Cuenca, 2012, p. 85). En los últimos años, se ha impulsado el con-
cepto de inclusión social, que parte de reconocer la fragmentación 
social y la discriminación que sufren grupos minoritarios. Ésta pone 
en el centro su derecho a aprender, de acuerdo con las necesidades 
e intereses particulares, y no sólo a asistir a una institución escolar. 
Hoy, tanto la concepción de equidad como la de inclusión social 
pugnan por el reconocimiento de la diferencia y de la diversificación 
educativa que ha quedado de lado en las discusiones, privilegiando 
la homogeneización y la asimilación de las culturas institucionales y 
académicas más tradicionales como ideal de éxito universitario.

Sirva este recuento para invitar a reflexionar sobre la necesidad 
de seguir aportando a la construcción de definiciones de justicia y 
equidad relevantes para los procesos educativos de la región. Desde 
nuestro punto de vista, equidad significa articular recursos y proce-
sos en espacios universitarios inclusivos para ofrecer una educación 
relevante y pertinente a los y las jóvenes provenientes de los estratos 
sociales desfavorecidos, donde participen con plena titularidad del 
derecho a la educación para desarrollar aprendizajes significativos 
que les permitan ampliar sus capacidades y mejorar sus condiciones 
de vida (Silva, 2020). Se reconoce aquí la importancia de visibi-
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lizar las dimensiones económica, cultural y política del fenómeno 
que atraviesan la experiencia educativa en su conjunto, vista des-
de cualquier perspectiva. En un marco global compartido sobre la 
preocupación por la justicia social y la equidad educativa (Gidley 
et al., 2010; Goastellec y Välimaa, 2019), América Latina enfrenta 
desafíos propios, particularmente profundos para la comprensión y 
la transformación de esta problemática en la región más desigual del 
planeta.

La tarea convoca la intervención de actores diversos (hacedo-
res de política, instituciones educativas, comunidades académicas, 
estudiantado) y no puede seguir reducida a ofrecer puentes para 
el acceso. La demanda es ahora crecer con calidad, ofrecer más a 
quienes menos tienen y ello implica un compromiso permanente 
de atención a la realidad de los y las jóvenes para construir modelos 
educativos pertinentes y espacios inclusivos de convivencia demo-
crática. En América Latina el tránsito hacia la universalización de la 
educación superior no debe reducirse a un crecimiento cuantitativo 
del sistema; es imprescindible revertir la inclusión excluyente para 
avanzar hacia un ejercicio pleno del derecho a este bien público.

 
Universidad Iberoamericana Ciudad de México 
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